
VARIOS DI08SES VARADOS 

A Justo Jorge Padrón 
Recuerdo de una noche-junto al atlántico 
con sairnoneres rojos y buen vino. 

Mire a disluz 
y entre la noche sonría, que fue buena la suerte. 
Sangre de Dios y sargos de plata 
para un yelmo de níquel y un caballo rojo. 
Mire pues, (ripio obligado por Campoamor) mire si logra 

el sueño que desea. 
como un gladiador de los destinos. 

(Si finos los queréis 
la rosa y la muerte se enlazan) 

Mas el poeta sugiere 
(Dómine dominando) 
la risa y la sonrisa de un mar ahito de peces 
enrojecidos al fuego. 
Asi xxejor que mejor para SUS G ~ G S  2n C.UL"VS. 

Mire pues, 
y a mirar mientras la mar se eterniza con la noche. 

Así mejor que el aire 
donde las nubes descienden con israelitas. 
Así mejor 
que nuestras nasas recobren su plétora 
y un adiós vuelva a cocer nuestras manos. 
Si la mar nocturna de pronto reventase 
u 

como un diluvio de pétalos en la palabra, 
por ejemplo, 
si mis poemas como diminutos ratones alzaran vuestros pies 
del suelo 

simple, simple sería para muchos 
el prosaísmo difícil 
de los dioses humanos. 




